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que él se mostl aba tan devoto par­
tidario. 

Sin embargo su influencia en la 
juventud no pu de negars . No la 
del filó ofo, p n ador. escritor, ino 
la del hombre. 

Esto no quiere decir que la influen­
cia de Caso en la juv ntud haya id 
nula. Cualquiera que fues la reac­
ción a las doctrinas por el profesadas 
todos sentíamos tras ellas el alma d 
Caso cuya vitalidad y nobleza eran 
el más poderoso reactivo para 1 
conciencias jóvenes. Las 1 ccion 
de Caso et an sobre todo una exhi­
bí ión de sí mismo, dando por prirri -
ra vez el espectáculo de un píri u 
unificado. No había porción de su 
persona que quedara sin actividad. 
El cuerpo y el alma se ponían en os 
para colaborar n el esfuerzo inte­
lectual. Con evidencia ejempl r d -
mostraba cómo la cultura d amplio 
radio centrada en un núcleo de ideas 
filosóficas podia integrar una pe1-
sonalidad, un hombre. Era el primer 
contacto con el spíritu cul o. et ía 
injusto no tomar en cuenta los efec­
tos benéficos que Caso ha pro ocado 
sin proponérselo con ólo ser "l mis­
mo. En un estudio que aparece n 
sus Ensayos CTítfros y polénzicos 
habla de los do tipos de acti tude 
extremas frente a las nuevas y vie­
jas ideas. El snob o futurista que es 
un <demente del porvenir i> . El con­
servador o misoneísta que es un «lo­
co del pasado . Explica el filósofo 
mexicano que ambas po iciones fal­
sas se originan en una incomprensión 
de la vida cuyo ritmo normal resulta 
de un equilibrio entre la innovación 
la costumbre. Por falta de sabidurí 
los hispano-americanos van en cultura 
o a retaguardia o demasiadoa delan­
te por prurito de moda. Hay que ser 
sabio para comprender que el pa­
sado y el futuro sólo valen cuando 
se entretejen para henchir la única 
porción real del tiempo: el presente. 
Esto pone de relieve uno de los valo­
res de la propaganda de Caso. Su 

Atenea 

labor fu· una in itac· a ub tituir 
la frivolidad por la itación seria 

profunda. F n uerzo impor-
para l s biduría n 

co. a m 1 luch' para 
1 a una xiRtencia 

e ' un fun-
l • r gunto 

s· h y 
todaví d uedad 
e piritual que depr· exi -
tan hombres qu m l fue o 
s rado d 1 p n mi ul ura. 

SE TIDO DE LA PI T 

RRO. 

E PISSA-

Gu ta I ahn qu lidi' n u 
tiempo junto con los imboli t. s h 
recordad en el núm ro corr spon­
dient a 1 pri1nera qui cen d Mar­
zo del !VI rcur d France a ami lo 
Pi arro, 1 maestro d ]a pintura im­
presionis , en un bell artícul lleno 
de r cuerdo int resan es. 

Camilo Pis an • tal como lo cono­
cimos en 1886. r un i · o r bu to, 
de aJ a talla de razo bíblico , emi 
calvo p ro con una rona d ca-
bello pl teado . mu u ido , par-
tida de d a rás por un lín m -
dia, que le daba, n p qu ña part , 
el aspee , vi to de p rfil, d e o 
robu tos hombres de ne ocios ingl -
ses que h dibujado magi ralmen e 
Charles I eene. Vist d frente la 
dulzura de u mirada atraía 1 im­
patía inmediata. o ndda 1 figu­
ra clásica del Patriarca o d un Padre 
Eterno, e ne bid por algún gran 
pintor it lia.T'o, pero uarido e le 
había visto, PO se podía oñar P una 
más pura encarPación d un Dios 
benévolo. 

Su vida, con10 la d todo artista. 
no estuvo libre de influencias de 
consideración. 
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Las revistas 

Sin duda. Constabl y Turner 
tien n inilu ncia, y grande obre el 
imp1 sioni mo franc' y el vi je a 
Londr s de Monet y Pis rro, en lo 
año d juv ntud y de investiga ión, 
les hiz p rder a , stos la escamas 
de la vista. 

D spués d sus ños de estudio 
<C milo Pissarro se constituyó en 
el pintor del campo y d la pradera. 
Suprimió el motivo de sus cuadros y 
encontró l pintoresco· . su pin ores­
co. 1 erdadero, el ruido particular 
de 1 haya , las avenidas de árboles 
qu s pierd n n el horizonte . 

T nía Pi arr grand s cualidades 
y l estudi cons ante de su oficio 
lo aprove hó para hac r una obra 
pictórica verdadera. 

E un ran pintor d 1 trabajo hu­
mano, del trabajo campestr . o 
sol m nte vivió en el campo toda su 
vida, sino que desde joven cul ivó 
su jardín y en ste t atro d l que 
al jó los bas idores hizo entrar el 
horizonte y ah d animar su 
p r onaje y en ontrar la síntesi 
re l de lo g stos camp inos de la 
re olección de manzanas o de la mu­
jer rural. Los campesinos de Millet, 
tan h rmosos. son algu.r,as ece en­
timentales· los d Pis arro son iem­
pr vivientes y si los sigu en sus 
su ños, siempre es con una absoluta 
fid lidad. 

Como a casi todos los artistas la 
hora de gloria le 11 gó tardíam nte y 
d pu's d no pocos años de oscuri­
dad y de pobr za. Al r specto, Gus­
tavo ICahn termina u artículo con 
palabras que 1 tiempo dirá si han 
sido prof'ticas. 

La exposición del centenario re­
velará su obra, a los que no la cono­
cen entera todavía. Se seguirá paso 

149 

a paso su evolución. Se sentirá estu­
pefacción cuando se admiren Jas ma­
ravillosas naturalezas muerta pin­
tada en 1866 o 67, que los aficiona­
dos y conocen, de que esta pintura 
no sólo no hava sido reconocida como 
tal inmediatamente, sino que haya 
sido d sp1 eciada. Mientras la pintu­
ra de los oficiali tas, acad 'micos, que 
cerraban a los impresionistas la en­
trada al Salón, se llena de polvo, 
rel g da a los má alejados museos 
provincianos, el arte impresionista 
ha invadido los grandes museos de 
las capitales y todas las más he1 ma­
sas galerías. Es la revancha del arte 
contra la falsa ciencia. Es la de Ca­
milo Pissarro, como es la de Manet, 
Monet, Renoir, Degas, Raffaelli, 
Gauguin, como también es la de su 
joven amigo Georges Seurat. 

Como se ve Gustavo Kahn, sim­
bolista en literatura, canta el triunfo 
de lo impresionistas, que vienen a 
ser 1 s simbolistas de la pintura. 

SOBRE FRITZ VON UNRUH. 

El número correspondiente a la 
segunda quincena de Mayo de la 
Revue d' Alle111agn está dedicado al 
fuerte poeta y escritor alemán Fritz 
von Unruh, cuya obra literaria goza 
en su patria y en el mundo entero 
de un prestigio justo y merecido. 
Destaca entre los artículos de home­
naje un estudio obre von Unruh 
poeta, de Adolfo Dreyer, del que 
extractamos los párrafos siguientes: 

En la poesía de nuestra época en 
la historia de la literatura alemana. 
Fritz Von Unruh ocupa un lugar 
apart ; es un poeta filósofo. un pro­
feta que une a la lógica, a la novedad 
Y a la profundidad de la moral que 


